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AChKQUEMONOS CON CONFIANZA A EL 
nono de la Gracia, para conseguir la Misericordia, 
y hallar la Gracia en el auxilio oportuno. 
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M :$ y que las ideas puras, ¿ infalibles monu- 
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En efe&o, en Ezechiei leemos , cpieplanto el Jnt° r 
de la naturaleza d el Cedro para refugio de los animales tertfi 
tres , y -volátiles . No tienen otra Esperanza , que el fi#' 
no, las Aves perseguidas de las serpientes ,. porque^ 
son osadas a pisar su sombra. Del Pelicano se refieí^ 
que amedrentado con el rayo , dirige su rápido 
á el Cedro , que es Arbol esempto de sus golpes. & 
los Anales Athenienses se lee., que en Athenas se co& 
seibaba con el mayor honor , y veneración una NaV^ 
que conducía a los hombres > para que ofreciesen $ 
Sacrificios á el Dios Apolo,, por cuyo motivo gozaba ¿ 
singularísima indulto > y privilegio, que si alguno/ 
aunque fuese enormísimo delínqueme, se refugiase eíl 
ella, se restituyese a su libertad > e¿ento de teda pena >í 
por tanto se llamaba. Nave de la salud 3 y del refugio. 
mismo indulto concedió Agislaoa sus enemigos, po l " 
que se refugiaron en el Templo de Minerva, que era 
Jugar destinado por asilo de todos los Reos. 

La Sagrada Escritura, nos ofrece abundantes prttf ; 
bas, pues en el capitulo z i. de Josué se establecen div^ 
sas Ciudades de refugio i Sosor , Miwr y losor, Jobison J 
Mepbaat . Ved , pues del modo, que Dios , como A ir 
thor de la naturaleza > ha proveído á todas íascriatuf^ 
de un lugar de indemnidad , que sirva de Esperanza * 
sus individuos en sus tristes, y afligentes aventuras 5 1 
si el Seilor.se muestra tan benigno para custodiar la vi^ 
corpo.ál, quien no se persuadirá a que como Author 


la gracia, explicara mayores esmeros i y esforsara sus 
soll citud C8 para el resguardo de la vida espiritual de 
ttUestn alma ? Acaso podremos sin temeridad negar, 
c l Ue ha constituido un asilo 5 y lugar de refugio para 
jodos los reos de lesa Megestad , que son los infelices 
* ecadores ? Este Dios, y Padre de toda consolación > 
que no contento con haver dado a el Pueblo Judaico á 
los Josues, los Salomones, y los Davides, lo proveyó 
de mediadoras tan celebres , por no decir mas ilustres, 
Debora > Esther, Judit, que defendiesen sus Estados i 
conquistasen sus Provincias, conservasen sus alianzas., 
extinguiesen sus conspiraciones, y asegurasen sus Coi 
roñas, este Padre , digo, no tendría miras atentas so-> 
bre los hijos de su amor, proveyéndolos de asilo, y de 
Esperanza , de refugio en sus afanadosy menesterosos 
infortunios ? Si, Señores , que aquellas figuras ya se 
an cum phdo 5 Jesús , y María son los dos términos, á, 
^ Us sc 0l 'denaba la ley antigua , dice San Juan Chrisos- 
tomo , estos son los dos obgetos , que anunciaba por 
toe as sus figuras. Ved aquí la mas valerosa Debora , la 
mas neite Judith , ¡a mas piadosa Esther, la suavísima 
'Hgen María > escogida desde antes de los siglos para 
adre del Altísimo Dios, huerto delicioso masagra- 
e P ara el Señor, que todo el resto de la gloria, pues- 
p en Mundo corno un cebo dulcísimo para recoger 
ce a dores, y aprisionarlos con h gracia: tal fue elle- 
b^do , que le dexó en su Testamento : Mugcvyed ay k 

tu 


tu Hijo : O noble Esperanza i ó Feliz refugio ele los 
hombres i Albricias , Pecadores , alegraos, que el mi*’ 
mo Juez ha constituido á vuestra Madre piadoso lug af 
de refugio. ^ 

A la verdad , María es aquel Cedro elevadisiift 0 * 
que refiere Ezequiél, baxo cuya sombra descansan 
guras todas las especies de animales , y de aves: esto 
es, todos los Pecadores reos de enormísimos delitos- 
Aquel Cedro, digo.» que defiende del rayo abrasado 1 ' 
del ayrado Dios, á todos los reos de lesa Magestaá* 
Esta es aquel salutífero fresno diametralmente opuesto 
a la infernal Serpiente , cuya sombra no fue osada * 
pisar , cierta de que ella le quebraría la Cabeza. Est?| 
es la que fue hecha como Nave del Mercader , que trac $ 
lexos el pan y pero que excede su incomparable he t ni 4' 
sura con infinita distancia a aquella sobervia Nave M 
los Athenienses , porque ésta solo condujo a TheseO 
para que se victoréase vencedor contra el Minotaurm 
mas la maravillosa Nave María de íexos traxo a Jest 1 ' 
Christo Verbo Eterno , Pan vivo de los Cielos, att^' 
sado en sus Virginales Entrañas, cocido, y sazoné 
en su purísimo Seno con el fuego abrasador del Sa® 
to Espíritu, el qual suiugó no á el Minotauro, sii^ 
a el Demonio ferocísimo enemigo del linage human 0 ' 
y que por tanto merece llamarse Nave de la salud , y «f j 
refugio. Finalmente , María Santísima es la verdad^ 
Ciudad de refugio, mucho mas segura, que lasCiud< r 







des , Bosor , Misóí , &:c. que menciona la Escritura, 
Todo Reo , que se refugie en esta Ciudad , saldrá li- 
^ re j si merece fe el Damiáno > que dice en persona de 
Rey na de los Angeles: Jó soy Fuente peremne de las 
Oraciones, yo soy Cuidad de refugio para todos los que hiir 
) e n a mi. 

Para el logro de estos intereses ha estudiado en 
r odos tiempos nuestra Madre la Iglesia en traer sobre si 
*us benevolencias, ya instituyendo varias solemnidades 
dirigidas á su honor, y gloria, ya mandando publicar 
s ^s alabanzas todos los días del ano: Con el mismo des* 
tolo ha concedido tanta copia de indulgencias á los 
Pueblos, que la veneran , ha aprobado , authorizado, 
y enriquecido tantos Ordenes, y Confraternidades 
consagradas á su obsequio. Entre estas es plausible esta 
devotísima Hermandad-, que ha mirado en todos tiem¬ 
pos a la Santísima Virgen , como digno obgeto de sus 
autos, de su amor, de su ternura apoyando la esperan¬ 
za de su salvación, después de la Sangre de Jesús /so 
- re c capital de su clemencia : y para desaogo de su 


fetvon 


tosa constante devoción , han impetrado jubileo; 
tomando p 0 r este medio todos los caminos de purificar 
Ostras almas, y hacerlas agradables delante de Dios*, 
;^asi todos deben llamar á este dia , dia de Indulgen¬ 
cié \ misericordia , día de remisión, y de libertad , 
bi' 1 \ y de salvación; dia en que ennom- 

^ e Dios vuestro.Salvador se os franquea la puerta,. 
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y se os abre camino seguro , y expedito para negocia 
vuestra reconciliacioncon Dios , y poner en scgu r0 
vuestras conciencias. Es el Jubileo una gracia , o P° r 
mejor decir , un thesoro inagotable de gracias* ^ 
pueden introducirnos en la mas soberana de toda$H üC 
es la amistad de Dios eterna. Todo os lo costea el 
rio de Jesu-Christo , con las rentas > que nos dexa 1 ' 011 
muriendo, Christo Nuestro Padre, María Nuestra 
dre, y los Santos nuestros Hermanos mayores, á sol 1 ' 
citud de esta devotísima Hermandad ¡ y ; quien sab^ 
si por inspiración dp la Santísima Virgen para hacer 
conocer , que es toda corazón para favorecernos, q llí 
es teda entrañas para socorrernos ? Si y devotísimos 
manos ? Acerquémonos a el r Ibrono de la gracia , para co*\ 
seguir la micericordía , y bailar la gracia en el auxilo opof' 
tuno . Acerquémonos con un corazón puro , y dig^° 
de su amor ; ño pretendamos venerarla con las iniqüítiq 
des, c immudicias de una conciencia, que sea un & 
peótaculo horrible a sus ojos, De este modo podéis co^\ 
car seguramente con sus misericordias Miada tem^ 
mientras consagréis vuestros corazones a María ; e\\ 
es dulce Madre de la Esperanza; pero vosotros deb^ 
portaros como hijos. Es deciros ; que en Maña Said 1 ' 
sima se bailan las sublimes qualidades , que baccn el carato 
de una Verdadera Esperanza) y este sera el asunto de ^ 
primera parte : i mestra Esperanza debe ser cbñstiaiñ 1 
y esta será la materia de la segunda. 

Vo* 
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p Vos Dignísima Madre de Jesús, recreo delicioso 
déla Ciudad de Dios, Relicario precioso de la mas en- 
pendida Charidad, deposito Sagrado del mas dulce, y 
u Vt\o amor, Tribunal Soberano, donde reside la mi* 
SQiicordia con dominio tan absoluto , que á vuestro ar- 
bicrio dexó el Altísimo llenar las mansiones de la gloria, 
vos, que hicisteis nacer a la luz indeficiente, desterrad* 
las tini e [)I as de mi ignorancia, é ilustrad mi espíritu,, 
para que yo haga ver á vuestros devotos como sois Ma- 
^ re de la esperanza, y su debida correspondencia; 

Asi sera, si me hago digno de la Gracia, por medio 
de .un 
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P. I. 

*p£*o*L fJD\E m yjz&j, DICES. JuA^» 
♦fC t-» ).$* sino todo el j wcio'se lo dio a su hijo. ( 3 )p a ~' 
)0 ti O* ra este: efeíto* lo. sentó á su diestra , q ue 
OC^vjy^)O en difamen de mi Padre San Agustín 
6^0 significa lajtidlciaría potestad; d é Christo . (47 

Y aunque:era suficientisimo ^ que este mismo Reden!]?' 
tbr fuese nuestra Abogadosin embargo 3 como no p 0- 
dk faltara la qurlidad de Juez , quiso establecer nP* 
nuestra confianza , dándonos por Abogada- a la que £° 
havia de hacer mas partes, que de piadosísima inedia 
llera j y asi estuvo como Reyna a su diestra , que esdh' 
tinguido caraóter de quien ayuda } auxilia. 3 y. hace oficio & 
jíbogadof 5 ) Allí oye a su dulce Hijo * que colimas teP 
nura y que Salomón á. Bersave, le dice : Tide Madre núfo 
porque no es justo que yo meaparte detu rostro. (¿) 
aquí, dice eL Padre San Bernardo el motivo de 
mas tierna confianza r ved-el fundamento de todas m 1 * 
esperanzas : H¿ec magna mea fiducia y bcec tota r año sfi 1 
mea. Atollado en. el lodo de que fui formado, débil 1 ' 
tado en todas las potencias de mi alma , esclavo de h 
propensión x que me arrastra a el mal x dominado de ^ 
tropel de pasiones., que me atormentan succesivamen^j 
yo > que soy aquel pobre infeliz del Evangelio x desp 0 '; 



( $) Joan. Cap. 5 . v. 22. (4) A 11 b, i. de Simb. ( 5 ) A ubi. s‘ 1 P r ‘ 
( 6 j 3 Reg, cap. a, v«. 20, 



jado por J os Ladrones, cargado de heridas, y dexado 
medio muerto en el camino de jericó, yo que soy aquel 
Principe tan famoso en nuestras Escrituras ,. privado de 
Casasde sus hijos * entregado a.la furia deL Demo- 
, echado sobre el estiércol* y cubierto de llagas ,• 
Sln esta Madre de la* Esperanza , que serla de mi en el 
tremendo Tribunal de )esu-Christo í A. esta Madre, i 
esta tierna Madre recurrrire> esta es mi única esperanza, 
f orque tiene poder para faVore.cerme , como Madre de la Omn¬ 
ipotencia •> tiene voluntad para ampararme , como Madre de 
la misericordia , y tiene industria , como sabia y y prudente . 
( 7 ) Sobre estos,tres caraóteres apoyaba su esperanza San 
Bernardo,, y los mismos nos deben conducir a recono¬ 
cer á nuestra Madre por única esperanza nuestra después 
de Dios. Acerquémonos y pues-,** el Tbrono de la gracia ¡pa¬ 
va conseguir la misericordia , y hallar la gracia en el auxilio 1 
oportuno y apoyados, en su poder en su querer y y en sa 
vi Austria: 


No penséis, que pretendo mensurar, y graduar la 
b^andezade María v asi que salid de la boca del Altisi- 
n \° ^ primogénita.ante todas las criaturas,, y fue po- 
suda ( 2 ) del Señor ene! bello principio de sus Obras,. 
0l denada, y preeleda desde los siglos eternos , qual 
^°nvenla para Madre de un Dios* y como tal Concebí-* 
a t e u las Divinas ideas en aquella antigüedad , que prc- 


Cc de l a 


tierra,, el mar, los Abismos, los Montes * los 

Co- 


Befn. Sen 


m. i, de Asumpt. (S) tccl.43. 5 . (?) Piov. 



liados, las Esferas, los Cielos, y los Exes de todo el 
Mundo (i o) con una privilegiadísima preferencia a to-' 
das las gentes, y Naciones * que le dio poder, y virtud 
para quebrantar la Cerbiz sediciosa de los espíritus 
hervios; .desde este momento,, digo , no entra esta San^ 
Hija de Juda en parte de la heredad de Dios, como el 
Pueblo honroso de los Santos., sino es admitida ala po* 
sesión de toda la heredad de Dios. ( i i ) Por el Espirité 
Santosabemos, que habita en el Throno del Altisim 0 
(i z) y que toda la Trinidad Beatísima hermoseo este si* 
fTabérnaájjilo, como que faavía de ser su mas deliciosa 
morada,, la admitió a sus Consejos eternos, la hizo de-po* 
sitaría de sus eternos designios, y vino a ser por este me* 
dio libremente exccutora de ellos. Ya están en su ma* 
no los intereses del Cielo, y déla tierra como hij* 
del Eterno Padre, y esta sola qualidad de hija preeleC' 
i;a leda una entera coixiunicación de autoridad, y de? 
dominio. (15) 

A este testimonio infalible del Sacro Texto, se agre* 
ga también la razón. (14) Vosotros sabéis, que csti 
establecido por uno de los mas serios Cánones, que pei^ 
tenece , y está baxo la Patria potestad todo lo que con* 
viene á los hijos por ley , y derecho de la naturaleza' 
(15) Y siendo el Encarnado Verbo por ley de naturale* 
za Rey de Reyes, y Señor de los dominantes, porl* 

au- 

(10) Be el. 24. 10.11. (1 i) ibidem v. 7. (i 2) Ibidem v. 1 2. ( 1 3 
S» Eche c. 1 ie ( > 4 ) Idem ib. c. 10. ( 1 $) ln lege 1. ff. de Senat. 
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au gusta qualidad de Madre, tíeñe esta Señora derecho a 
^Principado, y viene a ser propia de la Madre la autho- 
1! dad d e l Hijo. Ño puede estar separada la Madre de la 
dominación , o poder del Hijo , una es la Carne de María,y 
de Christo, uno el espíritu, una la cbaridad ,y desde que se le 
dtxo : el Señor esta con tigo , inseparablemente persevero la 
Promesa , y el don *, Mejor no pudo explicarse Amoldo 
^not. (i¿) Figuraos un hernioso Pinpollo, ó una de¬ 
udosa ñor naciendo de una íruótuosa vara , y recono-. 
F er cis , que viven una misma vida , respiran un mismo 
nurnor,y trahen de una misma raíz todo su vigor*, tales 
s on Christo, y la Virgen, dice Isaías*, (17) Egredietur 
Ürga, <&* flos de radice Jess). Los dos trahen su origen 
de una misma raíz jesea , esto es, de la mismísima Om¬ 
nipotencia, y Gracia Divina, corno comenta San Ge- 
r onymo *, (18) con igualdad de poder, y autoridad, di¬ 
ce el citado Amoldo > la gloria del hijo es no solo común, 
5 [ no una misma con la de la Madre . Para conocer la autho- 
ndad de la Madre, examinad antes la del hijo, el poder 
Uno se mide por el poder del otro. 

Y Si por derecho de la Maternidad , es María, 
c ?mosu hijo, Señora del Universo, por Esposa del Espi- 
r Jtu Santo goza del mismo indulto •> las le yes, y la prac¬ 
tica prueban abundantemente, que las Esposas de los So¬ 
pranos no son admitidas a la Sociedad de la Persona 
Real, sin ser admitidas a la Sociedad del Dominio, y del 
D 2 

0^) de Uud, v ig € (i7)Isaías ( 1 1) i. (1 5 ) Hieron.* ia 1 % 
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Reyno. Y os parece , que Dios no se desposan 

con la Esposa a medida de- su grandeza > dotando" 
la con el Imperio de todo el Mundo ? No lo creáis 
que saldrán a confundiros todos los graneles. Santo?*' 
e ilustres Varones , que ha reconocido el Mundo deS" 
de el principio de el Christianismo hasta el clia de oj* 
Mas que tiempo me sena bastante > si intentara. refer*' 
ros todo lo que se ha dicho sobre el poder de María ? & 
ay en nosotros alguna esperanza , alguna salud , alguna gr&' 
cía , sepamos , que redunda de ella > dice el Padre San Bet v 
nardo, (i 9 ) todo el bien que tenemos,. y todo el que 
podemos esperar ,nos viene pot esta grande medianera* 
7)¡os quiso , que lo tubieramos todo por Maña . Lo misino 
nos dexaron escrito con diversas voces, los Anselmos/ 
los Antoninos, los Agustinos, los Isidoros., los Eulgefl' 
cios 3 y millares de otros *, San Podro Dana i ano , consi' 
clera a esra dulce Madre ante el Throno de su Hijo n° 
corno subdita, y vasalla, que recomienda nuestra causa; 
sino con autoridad de Reyna, qne manda. Gallarda eX" 
presión ! de ella se sigue , que, (como otra Reyna Es'i 
ther a Asuero) le dirá con imperio a su amado Hijo: d¿'\ 
me el Mana por quien ruego 3 y mi. Tueblo por quien pido* } 
b°) Asi es, dice deleytandose el Gran Canciller d ¿ 
París: Considera en Esther, por la dulzura de su cora' 
zon , y por su compasión amorosa, una sombra de jVla' 
ría. Madre de la gracia, yReynade Misericordia , ^ 

quie^ 

f *j ?) Serna, de uat. B.M. (»o) Esc. cap.. 7, 







pp sin reserva ¡donó el Seííor la mitad de su Rey no * 
naciéndola absoluta dispensadora de sus infinitas mise* 
Ijeotdias. <Baxo la figura de Estbcr, dice, obtiene, el Trin¬ 
cado de la mitad del Q^eyno de Dios . Conservando el Señor su 
poder 3 cedió la misericordia ala Madre de Cbristo 3 y por eso 
to da la Iglesiapublica , que es Madre de misericordia, (z i) 
^Misericordia., y la Justicia son como dos polos > dos 
ia 2ones de estado, dos máximas universales , donde se 
^ L1 nda lea Divina conduéla en el govierno del Universo. 
(z i ) Universa via Dombú misericordia , & ventas. A mi* 
Ciertamente me parece , que el Señor se porta con su 
Madre, como Alexandro Magno con su Madre Olimpia, 
quando le presentaban alguna gracia por medio de un 
memorial, lo remitía a su Madre, diciendo: consulta a 
Mi Madre ; Como si dixera: ese memorial pertenece á el 
despacho de la gracia, y en asunto de favores es mi Ma¬ 
dre la única dispensadora. A este modo reserva su Ma¬ 
gostad para si el fulminar enojos,y ásuMadre la hace dis- 
Pasadora de sus beneficios. Os protege María , dice Ri- 
^ ar do, pues quien sera osado a acusar delante del hijo a quel 3 
a quien ve 3 que la Madre patrocina ? y si Maña estupor noso¬ 
tros, quien t'stard en contra ? si ella justifica , quien sera el 
que condene ? (z 3) porque conforme a aquellas palabras 
del Evangelio : el bar a las obras , que yo bago , y otras ma - 
Jores. (2, 4) quiso el Señor, que sus poderes tuesen mas 

ili- 

C») Gei-s. t.ac, ¿ in m igu. (*2) Es. 24.V. 10. N 

(14)loan, 14, i 





Ilimitados, y extensos; por la qualidad de Juez no pi¡ e ' 
de su Magestad hacer violencia a las leyes de la Justíci^ 
pero no parece hay ley, que obligue a esta Señora a# 11- 
rar los méritos de los suplicantes, y asi puede libre > Y 
espontáneamente difundir los efeótos de su misericordia 
aun sobre los mas indignos. Si, queridos Hermanos; 
Maria es Sol que ilumina a buenos, y malos, hace cani¬ 
cie tiempo en tiempo las lluvias oportunas sobre los Ju 5 ' 
tos, e injustos, a beneficio de sus mas obsequiosos devo* 
tos, y aun de sus mas rabiosos enemigos , SeóhrioSj 
Scismáticos, Hereges, Mahometanos, que forzados cofl 
sus maravillosos efeótos se han visto muchas veces ofre* \ 
cerle tributos de gratitud. Que digo yo ? los Demonio* 
mismos se han visto en una infinidad de ocasiones precí" 
sados á confesar su poder. Por estas razones se adelan* 
ta San Anselmo á decir: (25) que es mas Velo^algurtd* 
Veces la salud , traído a la memoria el nombre de Maña , qut 
invocado el nombre de Jesús. No hace esto la Virgen poí 
.virtud propia , quien no lo sabe ? lo hace en virtud 
su hijo, que asi lo quiere, porque si el Padre por razort 
de la Justicia resiste á la mediación del hijo, en quien es 
igual el atributo de la Justicia, se hace necesario, que 
se conforme con la ley ; pero Maria Fuente de sola mi* 
sericordia no cede, insta, ruega , solicita, y no puede 
Dios hacer resistencia á tan grande medianera. 0 hom¬ 
bre 3 esclama la dulzura de Bernardo, seguro arrimo tie- 

_____ nes 

(zí)ilb, de exc.V, c. 





y ^íos, quando la Madre esta delante del Hijo,y el Hijo 
to %“ ^ S “ ^ a ^' e ’ P or í ue la Madre presenta al Hijo sus cas- 
os Pechos, el Hijo manifiesta al Padre su Costado ,y hei idas: 
*°puede baver repulsa, donde hay tantas insignias de charidad. 
U H Ha! quantas veces huvierajs experimentado los gol¬ 
pes de la Divina Justicia con la repetición de vuestras 
“Equidades , si nuestra Madre, y Abogada no huviera 
con vertido los ímpetus de su justificado enojo en dulces 
Reñidas degrada, y misericordia ? Porque os perece, 

r c dlce , m ¡ Padre San Agustín, que asi como todo Peca- 
uor separado de Maña, es necesario , que perezca, asi todo 
Pecador convertido d esta Señora no puede perecer 1 U 7 \ 
porque afirma San Bernardino; (18) que puede hacer mas 
la bienaventurada Virgen de Dios, que Dios de si mismo ? 
Porque asegura San Anselmo, que d los que Dios no puede 
/* ^ P w Sl< 'juncia , los salva Maña por su misericordia ? 
^ s>) Pues no es por otra razón, sino porque el Pecador 
e l '*gor de la justicia no es digno de indulto, sino de 
t j” n ° castigo, conque si recurreá el Tribunal de la Jus- 
u saldrá infaliblemente condenado ; para salvarse, 
j. es j debe hacer recurso á el Tribunal de la misericor- 
13 3 ^ue ^stá baxo el Imperio de María Santísima. 

Mirad si debemos poner toda nuestra esperanza en 

¿ P ode ¡' de esta Señora, y vivir baxo su poderoso bra- 

°j a quien se rinde, y sujeta el invencible i Si, Herma- 

_ _ C nos 

ip\ Sc , !m- c * c as * ( 4 7 ) Apud N. Bonhetba CiS) .ipud euudem. 
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líos míos , esta es aquel Arco Iris , a cuya vísta el Ditf- 
de las venganzas se convierte en Padre de clemencias- 
rogadle , clamadle^que sea vuestro seguro, y defensa 
en el Tribunal de su muy amado Jesús, para que quaiy 
do venga a juzgar vivos, y muertos ^ tenga misericordia 
de vuestras pobres almas, y mientras halláis vuestro sus" 
pirado despacho , sea de María vuestro Corazón , yb a 
María en vuestra alma , y llevese María los pasos dfj 
vuestra vida *, lo mismo es decir Maña , que esperanza ^ 
hombre. (30) Pues, gloriosísima Virgen, yo os presen^ 
en nombre de vuestros hijos aquel memorial, que pre' 
sentó a Dios Asa Rey de Juda i (31) 'Mjrt* nos , in » 

eniñ b alemas fiduciam. Ayudadnos, Reyna Soberana > 
que en Vos tenemos nuestra mayor confianza ; Si , si> 
ayudadnos , que sois después de Dios nuestra única es¬ 
peranza por vuestro poder, y también por vuestra W 

Imitad. v 

No poder la Santisima Virgen enriquecer asilí 
devotos, es negarle uno de los principales privilegios) 
que le cedió la Omnipotencia, no quererlo hacer , se' 
ria considerarla capaz de omitir una de las obligación^ 
mas precisas, no tener con que, es decir , que la^ Vil g eí * * 
no fue el Thesoro reservado de las Divinas gracias. u- i 
go sin oponerse a todas las reglas Pheólogicas, cibi eS | 
y naturales no puede decirse, que Mária Santísima se» 
escasa con sus verdaderos devotos. Si, Hermanos mu- \ 
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'Cjviiev-ela Sanusinia Virgen haceros bicñ, y lo qtucie con 
la eficacia posible. Qual otra Abigail, que. presentan¬ 
te santamente atrevida a David, reprime su enojo 
contra Naval ^aplica la ira de Dios indignado contra 
<d hombre,le obliga a retirar la sentencia ele maldición, 
le desarma su brazo vengador, y suspende el concurso 
a la furia de los humanos desastres. Y ved aquí ya sano 
. e l que esta enfermo, sostenido el que esta para caer* 
aliviado el moribundo : porque María es la salud de los 
enfermos: S ai us infirmo ntm. (3 z) Ved , sufrimiento en 
las tribulaciones, constancia en los empeños, alegría 
en las tristezas, consuelo en las amarguras, socorro en 
los pobres, libertad en los Cautivos i porque María es 
la Consoladora de los afligidos : Consolatrix aflitfomtn 
(3 3) A la invocación de María se serenan los Cielos, y 
las Nubes preñadas de tempestad se convierten en opor¬ 
tuna lluvia, se desvanecen los Rayos , cesan los Terre¬ 
motos, y las Pestes, reparanse ios naufragios, apagan- 
se los incendios, calman los Elementos, r las Caer ras* 
las carestías, las hambres, hace a las Ciudades insupe- 
ra °les j invocada de corazón liara que el Mar este tran¬ 
quilo , el Puerto seguro , el Comercio lucroso , pacifi- 
Cos los hivitadores, el Ay re saludable, el Clímabenig- 
, y ei Cielo propicio , porque María es auxilio de los 
^^ristianos. jiuxilmm Umstianormi. ,(34) Recorred 
^ Q dos los siglos, extended la vista por Codas las partes 

del 





Hcl Mundo, y la vereis con una continua, y si puedo 
decirlo asi. Real presencia. Vedla centelleando pulí" 
dos brillos sobre los ojos de los Apostóles, consolarlos* * 
y asegurarlos de su asistencia. Miradla con Gregorio el 
Taumaturgo (3 5) a quien hace presentes los ocultos ai> 
canos de la Santa Fe. Atendedla con Cyrilode Alexafl' 
dría (3 6 ) declarándole los sentidos dudosos, que ofuS' 
caban su mente. Consideradla junto a la cama del En* 
fermo Pontífice Gregorio VIL sacándolo de los umbra' 
les de la muerte para vigilante Centinela del Chastia" 
nismo. (3 7) Oíd como á Pablo, y Marcelino Segundo 
predice el Pontificado, explicándoles sus soberanos de" 
signios. O amor, ó dignación ! Yo la miro en aótuali" 
dad de hacer de Maestra de Celestino (3 8) en lostier" 
nos arrullos de su infancia, acomodando a su tierna 
mente los mas altos Mysterios de la Sabiduría Divina. 
O ternura increíble ! y no es verdad, que Juan, el Chry- 
sostomo, Fulberto Carnotcnse, Bernardo de Claraval# 
aplicaban sus afortunados labios a los castísimos, y Vir¬ 
ginales Pechos de Maria, Consagrados ya con el Divi" 
no labio de Nuestro adorable Redemptor, y que allí be¬ 
bían con artura, y con deleite de aquel Ne&ar suavisi" 
mo , que inflamma sus corazones, y los trasportaba á el 
goce de unas delicias , que jamas gustó el corazón del 
hombre ? Mas estas no son ya maravillas en una Ma-i 

dre 
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too , que inflama sus consones, los trasportaba a el go* 
de unas delicias i que jamas gustó el corazón del 
hombre ? Mas estas no son ya maravillas en una Ma¬ 
dre tan tierna , y tan amorosa, dice Tbomas de Cantu¬ 
ja , a vista de los ilustres cxemplos, que diariamente 
Cs perimentó de los mas sublimes favores: Yo lahe visto 
Untarse a mi lado, y con aquellas industriosas manos, 
queya ha vían texido la Túnica inconsútil de mi Señor, 
ayudarme con agujare hilo (ó, y con qivantogozomiol) 
a i emendar mi roto cilicio. Mis ojos la han visto, dice 
francisco de Asis, con su celeste Infante, rica porción 
de sus Entrañas, caro centro de su amor; y ó bondad in¬ 
explicable ! lo cedió á mis impacientes suspiros, permi¬ 
tí en dame, me aplicase a su seno, y satisfaciese mi sed con 
tan Soberana Ambrosia, e imprimiese ternisimos óscu¬ 
los en aquel rostro del Paraíso , en aquel candido Sagra- 
tío del Pecho*, O , y con que ternura! corno la mas amo- 
^osa Madre con su mas querido hijo, y vosotras Brígida, 
cheresá, Magdalena de Pazzis, Cathaliña de.Sena, Cla- 
ra de Monte-Falco ; decidme, no es verdad , que la vis- 
tL j ls tesplandecer con dulce risa en su alagueño seni- . 

ante •* ya hablaros a el oído, ya oscularos en la fren- 
^ * ya estrecharos al pecho, ya sentarse al lado, y ayu- 
ul ° s en la labor, ya caminar juntas, y haceros escolta 
C 11 a.° S lar S 0S viages, ya :destjlar en vuestros labios el 
~ de sus Virginales Pechos ,yá presentaros en un 
. a iX de Oro la Sangre adorable de Jesu-Christo> ya 
C¿ Mal 
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adornaros de brillantes vestidos, ya Coronaros de m 
miñosas Diademas, ya convidaros a las candidas nup¬ 
cias de su amado Hijo ? 

Ha! quanto siento, lo torpe de mi lengua, yfl® 
tener , sino las expresiones comunes, para haceros for¬ 
mar una proporcionada idea de la continuada serie de 
Divinas beneficencias., con que esta Señora ha enrrb 
quecido, protegido, y amparado a sus devotos y que tío 
pudiera yo añadir? pudiera pintaros una Nube candida* 
y luminosa haciendo, frente , a Ja esquadra Christian** 
con otra caliginosa, terrible , sanginolcnta sobre las 
tropas infieles , que desvaratandose en globos grueso* 
de granizo, representasen el estrepitoso socorro, que 
dio María aei Exercito de Eraclio (3 $>) Cesar > contra 
el formidable Cosroa. desvaratado , y vencido junta- 
mente con la poderosa Armada de sus Persianos: pu¬ 
diera dibujaros á el Martyr San Mercurio (40) á el lado 
de esta Celestial Princesa , embistiendo a el impío Ju¬ 
lián Apostata, y abriéndole, en medio del pecho saU' 
grienta puerta a sa desventurad a alma. A el Mart f 

Teodoro (4^) sobre un brioso Caballo, inviado po^ 
la Santísima Virgen en qualidad de Gefe de los Grfo' 
gos entonces devotos , y fieles, que abriéndose paso 
franco éntrelos Búlgaros , bibraba tan felizmente 
fulminante espada , que puestos en tumulto, y-desoí' 
den , meclitaron una precipitada fuga.. A el gran Na*' 

se' 

( 3 ¿) Iscor. mÍsccIUÜ i 8. (4 ») ¿c. * Ch.Tj 6 . (41) a Ch. 9 V 
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scte (41) que en el centro mismo de los enemigos 
es Wd su feroz Caballo, y asiendo de los Cabellos a el 
^ er ocisimo Totila, terror del mundo catholico, y de- 
Xa ndo caer sobre su cuello su tajante espada , le dividió 
k cabeza de los hombros. Pudiera, pero que he de po* 
der yo ? ni aun en la basta idea del mas celebre Pintor 
c aben los. sucesos. No pueden reducirse a numero los 
Volúmenes, que son fieles depositarios délos milagros 
de su bondad. Sin embargo mi amor a laReynadclos 
Angeles >. y el deseo de ganarle parciales me hace ton-» 
Vedaros á que ideeis,, y forméis en vuestro pensamiento 
tina Procesión compuesta no de gente vulgar , y grose¬ 
ra , sino de excelsos Duques, y Monarchas, que ador-» 
nados de oro , y purpura conducen el Imperio de mil 
esquiadlas, y el honor de las mas celebres vi£torias> y en- 
tre estos colocad en la primera fila un Amadeo de Sa- 
b°ya con una dorada cadena á el cuello, que en miste¬ 
riosos caracteres simbolizaba la protección de Mana ,» 
S uc sobre las ruinas de los Turcos le preparó eL Thro- 
en el bello Rey no- de Chipre y Rugiero, Conde de 
■ lG tha , que sobre un alto Camello tremolaba en el ay- 
re las festivas insignias, y derramaba sobre la tierra 
r icas monedas con la efigie adorable de la Santa 
Virg eu y Ylfodislaa Duque Polaco, con lá Imagem 
de su Patria , ceñida de aquella nube prodigiosa , 
Sue lo ocultaba a la vista, y armas de los infieles.*; 

A 



A este lado Alejandro Farneclo, triunfador de jk® 
He reges*/ Fernando *:, y Maximiliano de Babiera, f 
ei piadoso Bullón* Conquistador del adorable Sepub 
chro. A el otro, el Rey de Polonia Segismundo el Pd" 
mero » y quarto Úladisíaq i los Monatchas de Portal' 
gal* Eduardo * Sancho, Alfonso * y los dos. Juanes > Luí* 
Trece de la Francia expunadorde la obstinada Resella 
Los seis, celebres Alfonsos* Jacobo el Primero * Juan' 
d Segundo, Ramiro el.Primero * y lo$ tres Fernandos 
de España* quienes con Espada teñidas de estragos* quie¬ 
nes con imágenes de varios Reynos * y Ciudades con¬ 
quistadas: unos llevando sobre el pecho* otros sobre 
el fuerte Escudo, la Imagen de aquella * que en rica 
Estatua de Oro* sobre una brillante Carrosa formada 
de un pomposo entretegido de Vanderas * de Tímpa¬ 
nos* de lanzas * espadas * y bombardas* por caminos 
regados de sangre* y cubiertos de Cadáveres* havia da> 
dp consejo a los Monarchas * valor a los Capitanes * es¬ 
píritu a los Soldados, calor a las peleas, y estimulo i 
las Vitorias j representaos a la Idolatría * Heregia > 
Hebraica obstinación* y brutal supeiticion Mahonie-, 
tana * llenosde vergueza* y oprobrio * encadenados al 
pie del Carro Triuíál de la Reyna del Cielo María San¬ 
tísima* a miles los Angeles con brillantes escudos * que 
representan los mas vivos Emblemas* que ofrece la San¬ 
ta Escritura* como el de María (43) la Hermana del 

Gran 

(4$ ) Exod. c. ij. v.u 









Gran Moyses , que se lisongea / en la sumersión dei 
Exer^ito de Pharaon el Eriteo i del Arca (44) del Tes- 
tai ^ento , que llevada al rededor de Jerico desmorono 
fe Murallas del Escudo de Josué ¡[45 ) elevado con- 
la Ciudad de Hai, que con mil prodigiosos rayos e 
descubre el camino para conseguir la vidoria : de la» 
animosa Judith (4*) con la cabeza del Gigante Holo- 
fcnies ^ de la bellísima Escher (47) que del Trono de; 
$U$a, despachada felicidad , y la ruina : esta que corre 
a favorecer el Pueblo de Dios, y aquella ¿ que sale fu- 
*im á aterrar , oprimir á los barbaros perseguidores. 

Figúraos , que ácompanan los Infieles , los Herc~ 
ges, Justos, Pecadores, hombres perseguidos, almas 
tentadas, cautivos, pobres, enfermos, agonizantes, 
que han experimentado los maravillosos efeoos de su ; 
bondad, y han clamado sin cesar > Salve E*pwm%* nu — 
*stra : Reyes , Principes, Reinos enteros , familias, 
particulares, sabios, ignorantes, la han llamado en sus 
aflicciones, y han visto efeduados sus deseos, Salve 
■Esperanza nuestra. Los trabajadores, los navegantes , 
los Mercaderes , los niiíós en los brazos aun de sus Ma~ 
^ res > los Jovenes, los Ancianos, repiten frequence- 
fewtc -Salve Esperanza nuestra. Y ninguno ha dexado 
conseguir efedos señalados de este tierno corazón de 
nu ^tra Madre, de esta dulce Madre, mas Madre cier- 
D ra- 






tamente , que todas las Madres del Mundo, Si, Si y 
dice el Padre San Bernardo , es muy grande el nombre & 
María x toda mi esperanza esta, en til (48) magnum est tío * 
memejus , spes mea in ipso est. Yo > concluye el Santo > 
roe reduciré gustoso á. no hablar mas de la misericordia 
de María , si es verdad , que ha havido persona algún** 
que invocándola de corazón en sus necesidades,le hay* 
faltado* (42) Justamente , pues , 1 a reconocemos de^ 
pues de Dios, por única esperanza nuestra por su poder * 
por su querer > y también por s\i.industria... 

La Santísima Virgen , coma sabéis, y dice San 
Buenaventura, con relación en cierto¡modo, igual, e& 
a un tiempo Madredel Juez ,y del reo, y como tal 
puede sufrir su dulce,,y tierno afedo, que medie eU' 
tre sus hijos disonancia *, b discordia de ofensa, ó de 
venganza-¡ Mater Judiéis <t& Mater reij cum slt Mater utri* 
usque» discordiam ínter jilios sustinere non potest: Porque se 
porta' áel modo, que una Madre, quando ve a dos bí' 
jos suyos enfurecidos, el uno , que acomete a el otro cofl 
una espada desnuda, el otro, que por vindicarse, quiei' 6 
también ensangrentarse brutalmente en su Hermano ; 
que hace, pues, se pone entre los dos,"reconoce ernestf 
su sangre : mira en aqucl su vida: no puede tolerar, qU c 
l'a llaga del uno sea venganza del otro :: repara el golp^ 
de este, b impide la herida de aquel *, v detente , h 1 j° 
mió, le dice a unó j perdona a. tu hermano, dice al otro* 



(48) Serm. de V* (4?) Beni. f.. 6 ,. col. 4 . 
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<$ue viene a salvar la vida en el seno, donde ambos la re-* 
bebisteis tened, hijos de mi corazón, atención a vuestrá 
Madre V saciad vuestra crueldad en mi mismo pecho * 
desarma: :coa valor la diestra de aquel , y despedaza) 
e l acero, de este sediento de sangre i suplica , ruega> 
Hora y no para hasta que se aplacan , y estableced 
b paz. 

Esta esuna Imagen obscura de una Madre Carnal* 
que no puede explicar claramente la industria de una 
Madre revestida de un amor Celestial, quales María ? 
pero que. puede conducirnos a formar una justa idea d© 
sus industrias para obtenemos con la misericordia la 
gracia. Por una parte se interesa afe ¿fúos isima mente, 
con Jesús , que es su Hijo , por otra quiere , que no¬ 
sotros, como Hermanos firmemos tratado de paces*. 
Se halla penetrada de dolor por su jesús, porque ve nu-r 
estros ultrages*, se mueve compadecida de nosotros y 
porque ve, que . Jesús quiere tomar satisfacción de sus 
agravios con la venganza *, se hace defensa , y escudo do 
uno buelve tierna, y amorosa Suplicante a el otro. 
No tiene corazón para ver la herida, pero no puede 
ufarla.venganza : No, jesús , no vengueis el agravio*, 
Y s i queréis- herir, sea , dulce..hijo mío , este mi seno el 
M anco de vuestro amoroso dardo. Acordaos, que sois* 
mí Hijo,q U e soi vuestra Madre,*y que también soi Madre, 
fie este otro infeliz hijo v- ó Dios! Ya esta preparado 
C 1 rayo , ya esta armada la diestra j ya esta levantado eL 
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.foraz.o i: :• liarí. sU 5 peii<leos>. míscricoi'ilíii,-. piedad ,perdoní 
d^ncosj grAcia, liberación ,gracia ; el,Seiior , se arre' 

pentira ¿ no, no quiero, no bibreis la espada. Si, estad 
cierno, que se dolerá,.se arrcpentirk Aplacadxl justo 
íuror, y.acordaos*que esproprio solamente de Vos us¿ D 
d,e misericordia en el a do. misnio.de la ira ¿cy condenad 
las ofensas en el tiempo de la tribulación á aquellos» 
quéos inyócan: convertid ¿pues , vuestros abrasadores 
rayos en suaves roclos de gracia, derramando unción so¬ 
bre esté Pueblo, y concediéndomelo esempto de vue$' 
tro enojo. Y que os parece , que sucede ? le hace últi¬ 
mamente arrimar la espada con licencia de Madre', o; 
Le embota los filos con su carino, e industria. 

No se manifiesra menos industriosa para defender 
¿< sus hijos de las asechanzas, y engaños del común ene- 
migo v para esto bastarla, exortaros, a que vivieseis ena^ 
mar ados del suavísimo nombre de María, a que lo pro* 
nunciase incesantemente vuestro labio, a que lo invo- 
case frequentemente vuestro corazón , porque a el oír- 
lo^se descoyunta Lucifer; al pronunciar María se estre¬ 
mecen las furias del Abismo. Bastaría, digo¿ esto, pero 
nuestra dulce, y tierna Madie se vale, de otra industria* 
el nos insulta, y acomete, ya valiéndose de la pobreza 
para el delito, ya brindando con el placer, con profani¬ 
dad, y demas incentivos de las pasiones; mas nuestra 
Sabia Abogada previene todos estos riesgos desengañan* 
do ásus.devotos. -. < 






Sí te combate^ la pobreza^ v^n a mi,que sot 
pulenta , y te enriqueceré; si-' estas manchado con \k 
denegviia pez del placa* carnal, Ven aca devoto mío, 
^soi pozo de aguas vivas, y te lavare; Si es grande tií 
Agilidad, yo soi fuerte muro , que doblare las puntal' 
i los dardos del enemigo: si estas enfermo con la culpa* 
Acurre a mi, que de mi saco el Altísimo la medicina, y 
^estáuraie la salud de tu alma ; si estas hambriento, ad-> 
vierte, que yo soy el granero dei deposito -del Altísimo,, 
donde se junto el trigo parad tiempo de la hambre, liad 
mame , invócame de corazón, y te satisfaré: si descaí] 
Vestidos , yo se los doi duplicados a mis domésticos *4 
finalmente, hijos mios, yo soi un Esquadron bien ord 
denadó pata péleát contri todos vuestros enemigos vi* 
sibles; venid , y comprad-sin cambio la leche , y miel 
que se os presenta , que hacemos queridos Hermanos ? 
María Santísima nos llama, acerquémonos a el Tbro* 
uo de.la’Gracia, para conseguir la misericordia, y haf , 
Har la gracia en el auxilio oportuno apoyados en su po-. 
dei*, £tv su querer, y en su industria; pero lleguemos digfc. 
fl duiciitie . ved aquí lo ultimo sobre que teqgq, que ins-i 

bordas condiciones, que debe tener yuc maceran-, 

para que produzca su e fe do; ha dé ser lina es pe r gnzi , 
Cristiana. Dadme un poco tiempo mas deateucioiu 

P. II. 

T O ilatno EsjScrant'a Cíicisflana cn Matia, a úna Es» 
peranzarsítma', y prudente y que no toque en ex* 1 
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tesos. Tres son los abusos ordinarios en esta materia* 
tinos esperan mucho , otroS poco, y ¡otros nada: jktf 
primero? son ios que mancenieado sus correspondencia? 
clandestinas con las pasiones , esperan salvaise a titula 
de ciertas oraciones, superficiales , que consagran a b 
Santísima Virgen: los.segundos son los que tienen uflf* 
esperanza pasagera acompañada de cultps tal, o tal 4 ía,f 
después se olvidan „ y vuelven a su criminalidades; lo 5 
terceros son los Pecadores mundanos , e indolente?* 
,Yo opongo a estos tres desordenes tres caracteres dire# 
tamence contrarios j la* esperanza en María debe ser só' 
lida , y de imitación, debe ser Constante, y debe ser ro¬ 
busta : solida, que condene toda inpenitencia i con?' 
cante, que destruya toda volubilidad y y robusta , qitf 
condene toda insensibilidad . 

El primer caraCter de la esperanza debe ser de s o* 
lidez, de fidelidad , de imitación : no podemos honrr^ 
dignamente á María , ni esperar ,<• que traiga sobre ntf' 
sotros las Divinas beneficencias, sino imitando sus vh v 
tudesr seremos tan insensatos, que pretendamos, qu¿ 
el poder , que ha recibido de su hijo lo emplee en d# 
fendernos contra el mismo ? Oid como se explica el 
ñor, y juzgad de las voluntades de María, por las pre' 
tensiones de Dios r Profeta ¿ yo voy a hacer brillé 
mi colera contra mí Pueblo,voy a hacerles sentir lo* 
mas funesto* efe ¿los , voy á agoviarlo, con el peso^ 
mi Justicia; Pues, Señor, repone el Profeta , que h* 


*? 

becfeo este Puebtó otras veces tan amado* • para 
Sfiindigno' cíe’vuestras-antiguas misericordias ? Vue-s* 
m% Templos- abiertos: | y frequemados , los Altare* 
tornados , y earriquecidos^de perfumes,, vuestros $&■ 
C'i-ficios coaununn-nte multiplicados > lío son e$tap 
pnjeb ; s ba^tanteside ,su Religión sigue el Señor j$te$ 
Religión 3 este pueblo me honra con sus labios r pero 
su corazón , su pér fido corazón esta nmy lexos de mi. 
Esto esio que María podra decir a muchos de sus pre¬ 
tendidos devotos * menos,de, iucimieiiros^y mas4e tfec- 
^05^ menos áe extevioridady naa s de realidad^ 

Reos de mil culpas ^ profanación de Sacramentos;, 
irreverencia en los Templos, pasión á los Teatros, que 
son asilos funestos dé la ¿iniquidad T seguir las máximas, 
usos, y costumbres del Mundo corrompido, mantener 
comercios impuros , conservar rencores, que se yo ¿ 
Vivir como los hijos de Belial, y pretender morir como 
laMadte de Dios, cabe en razón? dormirse en una mole 
indolencia y vi v i rt r anquí la mente en una letárgica se- 
§utidad a ei abrigo de una esperanza mal entendida ha- 
Cla María, baxo el pretesto de estar agregados a estas 
Hermandades, que la Iglesia authoriza, alistados baxo 
SUs Estandartes, porque rezan algunas frías oraciones/ 
&equentan sus Templos , celebran sus fiestas, se pre¬ 
stan ante sus Altares ? O escándalo de la Religión* ó 
a buso digno de todas las lagrymas de un jeremías!' teme¬ 
rarios devotos , falsos devotos, pensáis 3 que con la es^ 

pe- 


pcranza en María adquínis uñ derecho Fatal para crtie* J 
ficar a JesmChristo? No, no, para honrrar bien a U 
Madre, es menester no ofender á el Hijo, para amar 
dignamente a María es necesario imitar sus virtudes * 
esto es lo que se debe hacer, y es lo que no se hace * 
se saluda á María todos los días llena de gracia, y se ha* 
tt empeño de recistir a la gracia ; se rezan estas palabra 
de la humildad de María ; Ved aquí la SjerVa del Señor yf ; 
se afedh un ayre de imperio sobre los otros; se le dice i 
que buclva sus amorosos ojos a estos pobres desterrado* 
hijos de Eva # y este rico, que lo dice, quisiera ecerfij 4 
zarse aca abaxo, se le piden los bienes de la tierra, y se 
pierden sin dolor las riquezas de la eternidad : se le ph 
den consuelos, y alivios de un mal violento, que no* 
oprime, y no le rogamos, que nos libre de las vorace* 
llamas de Una infernal concupicencia, que nos arrastra 
á el Abismo: Ha! Hermanos míos> se bonica, c imi¬ 
ta asi a. María? no nos ha de merecer el amor de una 
Madre tan tierna , can dulce, tan amorosa , que depon¬ 
gamos aquel odio, que perdonemos aquellaofensa, que 
renunciemos aquel comercio impuro, que reparemos 
Aquella injusta, d aquel escándalo ? entonces si que po' 
friamos contar con las facultades de María ; pero nn 
basta esto, es menester, que nuestra esperanza sea tanv* 
bien constante. 

Muchos hay 3 que se valen de los obsequios, qu^ 
hacen ala Santísima Virgen, se alistan en un cuerpo ds 
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Hsttn an( l a ¿ consagrado a esta Sedera, se sobresaltan, y 
«finan con toda la Iglesia para defender su gloria, pro- 
rr u¡iipen en gloriosos vivas , y hacen algunas diligen¬ 
cias para ser sacados de su miserable estado; y dándole a 
tan grande medianera la una mano le van pidiendo, que 
les ayude a levantarse de aquel Pantano, donde yacen, 
Pero entre tanto prosiguen ensuciándose con. la otra. 
Invocan a María a la repentina visca de un relámpago , 
claman a María en la violencia de un extrepitoso Ter¬ 
remoto, en las angustias de una fiebre maligna, en las 
contingencias de un Pleyto, en un naufragio , y en to¬ 
dos los peligros: Valedme poderosísima Abogada, so¬ 
corredme Virgen María , ó María, María ayudadme 
todo es pensar en María, llamar a María, atender a María 
mientras tienen necesidad de su asistencia; pero luego 
que salen del ahogo, y han conseguido lo que pedían , 
“ olvidan de su dulce Madre, y de sus beneficios, j Y 
quantos, tiemblo al decirlo, abusan de este Santísimo 
hombre, ensuciándole con las impurezas ¿ afeándole. 
c °n las maldiciones, y lo que es mas, violándole naas de 
u na vez C on los perjuros i Piensan , que arrojan con se- 
gutidad la Ancora en este fondo', y que se ponen a cu- 
Pierio de quikpier insultó de enemigos visibles, e in-^ 
Visibles , poique la Virgen ha usado tal vez de piedad 
con algunos de estos Pecadores tan perversos, que prac¬ 
ticaban su devoción , no para :salir de sus culpas, sino 
P^a quedar sin castigo, perseverando en ellas. Esta es- 

I E c *. 


i 4 • 

ucrania es Atreva rulpa y potqu*e no es'espeKaú^a^ sin 
temeridad. Guardaos. > fieles*» Wj? > de presentaros an¬ 
te el re&isimo Tribunal de Dios con este Pasaporte tan 
falso de presunción, que llamáis confianza i porque en 
vez de conseguir libre el paso , como devotos de la San¬ 
tísima Virgen*correréis riesgo de ser castigados corn° 
falsarios. Ex comprehendido en el delito de falso , el que & 
porto como Soldada , o paso por los caminos con Tasaportefin 
údo.Xs o.) Nos sobran pruebas para reconocer* queno* 
mira esta Madre de la Esperanza como.a-hijos querido» 
de su corazón, pero esto mismo nos impone una obliga** 
cion indispensable de corresponder constantemente 
con, sentimientos de reconocida gratitud hacia nuestra- 
parcialisima Bienhechora. Sabéis* que todos unidos deW 
hemos confesar las grandes misericordias* que ha prac-* I 
tic ado María con nosotros * y publicar por todo al Mun¬ 
do quantas veces, y de quantos modos nos ha protegidos 
Justo es ,y peresca el ingrato^, que asi no lo hiciere > pe- 1 
ro esta otra pompa, y manificencia de aparato , que 
acompaña vuestro Sacrificio de alabanzas, y anuncia -la# 
bellas obras de misericordia , cantando loi versosxom- 
puestos, por David en alabanza del Arca, bastara para 
condigna correspondencia l Ha i. que como Dios abo¬ 
rrecía la solemnidad de los Jueces contaminados de vi" 
ciasas costumbres, asi reprobara los Cultos, que formen 
un basto theatro de gloriosa apariencia hacia su Madre, y 

que 
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x\o, salen - de un corazón puro, cuyo Sacrificio era¿? 
^ °lór de suavidad. Bebéis portaros con: María,, que es 
Q \ Arca verdadera del Nuevo Testamento >en quien re- 
Posa el Santo de los Santos, Arca de la paz * y de la re- 
S 0f iciliación con Dios , debéis portaros, digo ,, como 
^Ueria Dios se portasen los Sacerdotes, los Ancianos, y 
todo el Pueblo con el Arca del Antiguo Testamento, i 
bienes no les era licito presentarse, sino llenos de purei 
Za 3 y de santidad : y tan zelozo fue Dios de este respec-* 
t0 3 que sostubo su practica con el uso de estrepitosos? 
^stigos contra los Filisteos, contra Oza, contrarios Bet¬ 
ónicas , y contra los hijos de Eli. Pensad vosotros coa 
Ruanco mayor zelo pretenderá el Señor este respeto ha~ 
cia el Arca viva , donde habitó corporalmente con toda 
I a plenitud de su Divinidad. Que castigo* seránbastan- 
> para los que hacen una iniqua alternación de hono- 
a María, y de licenciososSacrificios a el Demonio B 
digo, que vestidos de silicio , y cubiertos de ceniza 
celebréis a la Madre de Dios , sino que vuestros jubilosa* 
scau c 0 rno los que instituyó el Rey de Isrrael eh honor 
e Arca: (5n)- ludebatl)¿iyicl><&yniy 
c °r¿im Tbmino omtú: yirtute, 

EHvetios , alegraos, haced Fiestas, si > pero sea de 
toodo , que las diversiones esten acompañadas dé la ge- 
^tosa practica de las virtudes dignas de un carácter no- 
y ehrisciano, y de la presencia de Dios, cuya Madre 

pre- 
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pretendéis venerar ; pmnivktute: Yo no pretendo 
os ocupe un temor servil * ñique se intimide vuestro es* 
pirita de manera, que no seáis osados a acercaros a la Sr 
grada Arca de vuestra Madre de la Esperanza , desvian* 
doos dos mil codos, como los Ismaelitas del Arca (5 2 .) 
acercaos * aproximaos con amor, y con confianza 5 
acordaos , que estáis delante de María > frenad vuesti^ 
lenguas , vuestras incontinencias,y los estrépitos, cp? 
convienen mas a funciones bacanales, que a solemnidad 
tan sacrosanta. En suma > vuestras operaciones, y yuer 
tro porte delante de Maria,sea a lo menos, qual tendríais 
en presencia de una: Re y na de la tierra* Asi podéis vr 
vir seguros, porque María vuestra declarada Prote ¿lora 
sera siempre vuestro refugio. Y si ella es aquella Arca 
Santísima en quien Dios , a el decir del Damasceno ,f 
del Idiota, lía puesto todas sus immensas riquezas, y co¬ 
dos los Tesoros inexaustos desús gracias, y acabéis dóm 
de se hallan todas la beneficencias* porque hallada Mr 
lia, sigue el Idiota, hallasteis todo el bien. Gira en é& 
te Templo vuestros ruegos, como oyo Dios en el Tenv 
pío de Jcrusaicn los de Salomón, y aceptándolos con el 
amor de dulce, y tierna Madre, os dirá lo que Dios * 
aquel Soberano^ 3) Jo sere Vuestra Madre j vosotros sertf 
ms hijos ; y no apartare mi,misericordia de vosotros . 
abundancia de gracias, que copia de bendiciones no pe 
dimos esperar d.e esta dale isima Madre ? Peimitidp^ 







Sobercria Madre de Dios, y de los hombres , que pá~ 
ía desahogo de mi pobre corazón , os diga con mi Santo 
Thomas de Villanueva , que Vos sola sois nuestra espe- 
Matiza?, nuestroconsuelo, nuestro refugio. Sí,Señores, 
S l,c mi discurso no se ha dirigido á persuadir , que solo 
dos Santos deben recurrir a María : el Cielo me preserva 
de semejante pensamiento', no, no, Christianos^todo Pe 
Ca dor sinceramente penetrado puede , y debe tener una 
Wiva esperanza, una esperanza robusta producida de una 
tle rha confianza. (5 4 ) fiducia importat rohur spei., Ulci? 
mo caraólcr. 

Por Pecadores‘indolentes , y Mundanos entie ndo 
esa sacrilega chusma de libertinos,y relaxados, oqual- 
quiera criatura mal habituada en qualquíer genero de 
vicios, pues tocamos lastimosamente con la experiencia, 
que mueren en el funesto cerco de sus placeres-, v que 
tara, o ninguna es la seria conversión de estos infelices, 
Y digo, sin temor de contradecirme, que aun estos pue-» 
d f n , y deben tener una robusta confianza en laSantisi- 
tna Virgen 3 que a su favór ha derramado muchas veces 
Slls clemencias, interesando sus poderes, antes que se au¬ 
senten de esta mortal existencia , y rogando a Dios se 
digne baáar.sus espiritusoon la luz¡de la conversión: es- 
^ sentido, que es m uy conforme a la Divina Providcn-r 
Cla 3 es en el que dixo San Bernardo , que por la bienár 
Venturada Virgen se lleno el Cielo, y se evaquó el In- 
E z fier- , 
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ferno ? y San Germán en el libro ‘ 3 e la Corteá de lá Vu' 
gen : Conocí a muchos libres dd eterno suplido 
las intercesiones de la Santísima Madre de Dios. 

Figurémonos un Pecador de los mas abominable^ 
que postrado a los pies de esta Señora , le dice asi en & 
mayor ímpetu de su dolor: dulcísima > y ternísima 
Ere mía, áqui estaesre ingrato, rebelde, y desconocido 
hijo vuestro , que mirando y a levantndo el brazo de til* 
Dios vengador, que quiercbncer de el una vidima a s$ 
cóléra, viene a ponerse a cubierto baxo vuestras pedero: 
¿¡as alas: : En la inundación de las aguas la prudente Pa- 
loma se refugio en la Area : Arca misteríosá sois, 
dredemi corazón, permitidme, que pata librarme 
de la tempestad , me acoja en vuestro seno : Sub tuuV* 
prasidiwn coufugimus Santa Deigenitñx y Libradme de cs- 
te infierno, que para tragarme , dilata sus puertas. Una 
sola palabra de vuestra boca es bastante a apagar ese in¬ 
cendio , que me amenaza. Y quando la compasión 
inclinación de vuestro dulce corazón (que es error pen¬ 
sarlo ) no os inste x os niegue , os solicite' mas poderosa¬ 
mente ,que nosotros mismos , el reconocimiento os ínv 
pone una ley > Vos nos debéis en parte lo que sois? 
el Verbo se hizo Carne para derramar su Sangre, y 
que quiso derramarla, sino por expiar nuestros delitos? 
Nuestros pecados hacen vuestra gloria , si yo puedo as* 
decirlo , vuestro Trono esta formado sobre lasnunasde 
guestrainocencia,jamás huyierais sido Madre de Dios? 





si nosotros no fuéramos sus enemigos. - Sed a pencuhs 
wntlis libera nos semper Virgo gloriosa , ítr bmedjtla. Que 
a parece . Señores i si un hijo, dice jesu-Chrisro , le pi¬ 
de. a su Padre pan, será este tan bárbaro, que le presen¬ 
te u aa Serpiente ? yo digo lo mismo , si un hijo de esta 
tierna Madre le pide el pan de la conversión , en lugar 
de solicirarlo, le dará una Serpiente ? No, no, Santísi¬ 
ma Virgen, nosotros conocemos vuestro corazón, sabe* 
mos, que sois nuestra Madre, y este solo titulo nos con* 
suela,y asegura (55) excultabimus,&Utabimur, memores 
uhrumtuomn. Con este alegato podrá esta Madre no 
Gir, ó no ser oída? Jesu-Christo ,que hace en la tierra a 
Voluntad de los Santos, negará sus oidos á los ruegos de 
su Madre en el Cielo? Alaoracion de otra María rcsuct. 
to á Lazaro , porque esta Sanca amante havia recibido a 
«1 Salvador en su Casa, y María, que le ha concebido en 
su seno, estrechado amorosamente entre sus brazos, no 
podrá hacer que oiga á los Pecadores, siendo su voz tan 
Poderosa, que há quitado sus conquistas a el m tierno - 
No, no , Virgen Santa, Vos sois nuestra Madie, y este 
solo cara&er nos inspira una esperanza robusta. 

Todo es asi, dice el Padre San Bernardo, esperad, 
confiad; nada hay en esta Madre de austeridad , nada 
de aspereza, nada de rigor, porque es teda suave, v to- 
da dul Ge s!n exemplar; dulces son sus palabras (56)dul-, 
res sus potencias, dulce su Corazón , dulce su lispinvu, 
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(57) dulces sus ruegos; de maneta, que cómo añade S# 
Buéfiaventura^nose encuentra en esta Madre Divina otr$ 
cosa i sino, pura dulzura , pura clemencia , y pura mise'" 
ncordia ) por tanto a muchísimos Pecadores yaquiene^ 
puede condenar la Justicia de Jesu-Christo , los librá-Vf 
salva (dice el Sabio Idiota) la misericordia de taúbenig' ! 
na Madre ; y por lo mismo, si algunos de nosotros ltó" 
gamos á vernpsdcsechados del hijo de Justicia , no rio* 
queda otro arbitrio, (nos grita Ricardo de San Lorenzo) 
que clamar sin cesar a la Madre de la Misericordia. En 
úna palabra : Sepan todos los Justos, y Pecadores, qu e ’ 
sin la mediación de la Rey na de-los Angeles ito hay pei v ' 
don, ni gracia, ni gloriaVporque/(como)ácc 1 a Sari Ber¬ 
nardo, y lo mismo debemos decir Codosjve rd a de r a mcU' 
te no se donde me havra de refíigkr , ni que lia vía d¿ 
Conseguir, ni como me haviá de- salvar , sino me enere* 
gara todo, y totalmente a la gracia, y misericordia de 1 * 
Santísima Virgen. Que ritas queréis ? que otra cosa po* 
deis apetecer ? benditas sean kseternas misericordiasttó 
Dios, que nos ha dado una Madre, por quien se salvan > 
los que se salvan, pues de ella nació el Salvador de. tó 
vida ? bendita seáis. Madre mi a , y bienaventurados 1 0$ 
que osaman ; pues aun para los Pecadores nías desespe' 
iados de la Cipria, sois el apreciable Libro de la vida- 
rio podemos de otro modo ofreceros un Sacrificio de ató* 
tanzas, y una justa acción de gracias , que glosando 

con 
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con San Buenaventura, Helios de amor, de ternura > y 
devoción, este glorioso Cántico, (s 8) 

Ts alabamos Madre de Dios, os confesamos Virgen Mana. 
Porque sois mas pura quedos Angeles*, mas perfe cta, que 
l°s Serafines, Vos sois Fuente petarme del Paraíso, ani¬ 
dado pozo de aguas vivas, vaso purísimo de toda con¬ 
solación : consoladme , lavadme con las aguas de vucs- 
ll 'a gracia , y limpiad mi torpe corazón con Iascristali- 
corrientes de vuestra Virginal pureza ; por esta 
Todo la tierra os Venera Esposa del Eterno Padre: 

Todos los Angeles,y Arcángeles, Tronos,y Principados os 
sirven. 

Todas las Potestades , Virtudes de los Cielos,y todas las Do^ 
mutaciones os obedecen. 

El Cbembhi , y Serafín con summa alegría os asisten. 

Todas las Angélicas criaturas con V o ^incesable os pro- 
• claman. 

Saína, Santa, Santa Mari a , Madre de Dios, Madre , y 
Virgen. 

es- mucho *, porque por Madre de Dior sois poderosi- 
ttla Rey na de la gloria; por Virgen gozo perfecto de los 
Angeles, alegría consumada de los Serafines , y deli- 
c ia de la Beatísima Trinidad : por Madre , reparadora, 
del Mundo, v salvación de los Pecadoresy-acudid ,pia~ 
dosisimá Madre, a nuestro consuelo , y alivio. 

Llenos establos Cielos, y la tierra , de lagloriosa Magestad 
del fruto- de Vuestro: Vientre. 
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JE'í Gloriosa Choro de ¿ 4 poitol.es K el lucido Escuadrón de hf 
Martyres, el laudable Exercito dé Confe sore s , la brilla 
te Caterva de Vírgenes os glorifican por Madre de Cbris* 
to «, y os llaman 7 emplo de la Trinidad. 

La Iglesia invocándoos, os celebra por todo el Orbe Madre 
de la Divina Ni agestad. 

Uta verdadera del d\ey Celestial* que debe ser Venerada. 

Santa también , dulce , y piadosa. 

Sij Señores, que es María Santísima agüella Paloma her 
mosisima, que vuela, y se remonta sobre las aguas déla 
gracia , pai^tralieti los Mortalesios anuncios de la Di¬ 
vina misericordia. No ay duda. Madre mía, que sí 
hávietan íalrado en el Mundo los vue.os de vuestra^ vir¬ 
tudes , ya el Cielo, y la tierra huvieran experimentado 
su ultima ruina, porque sois 

Señora délos Angeles , puerta del Tarar so. 

Scaladel P^eyno Celestial, Arca de la piedad , y de la gracia. 

Vena de misericordia , Es posa >y Madre del ! fijy Eterno, 
Templo del Espíritu Santo . 

Ayuda de los que pelean, Abogada de pobres ,y refugio de 


Pecadores. 

Tos dispensadora de los dones de Dios, terror de los Demo¬ 
nios , y SoberVios. . 

Vos , Señora del Mundo, %eyna del Cielo ,y después de Dios 
única esperanza nuestra . 

Salud de los que os invocan, Puerto de los que naufragan. 
Vos dssl-o de los miserables , refugio de los que perecen. 

Vos guia de los "Justos , luz^dc todos los que yerran. 









Aá 

Promesa de Patriarcas y Verdadde Profetas*.- 
Maestra de Mpostoles, y Evangelistas: 

Portaleña de los M artyres y exemplar de Confesores > 
honor, y flor de todas las Vírgenes , 

Vos para librar a el hombre desterrado recebisteis a. el Elijo 
de Dios en Vuestro Vientre. 

torvos } Vencido el antiguo enemigo y se abrieron para los 
fieles los fleynos de los Cielos. 

Vjs os sentáis con Vuestro Hijcrd la diestra del 'Padre. 

• \ogad par nosotros d aquel mismo, que creemos ha de Venir 
d jungarnos. 

Os pedimos, que socorráis a estos Vuestrosfámulos ¿puesfuimos 
redimidos ton Ya preciosa Sangre de vuestro Elijo. 

Haced , Piadosa Virgen , que nos numeremos con todos los > 
Santos, en la eterna gloria. , 

Haced salvo a este Pueblo 3 para que seamos participes déla 
heredad de Vuestro Hijo. 

6 uVen:aJ)ios,y guardadnos para siempre. 

Podos los dias os saludamos, y deseamos alabaros eternamen^ 
te con mente devota ,puro coraron ,y vo^ 
dignaos x pulce Maria> aova, y siempre conservamos sin 
delito. 

Tened misericordia de nosotros y tened misericordia. 

Hágase Vuestra misericordia grande con nosotros y porque 
en Vos > Virgen María, confiamos. •. 

En Vos, dulce Mana , esperamos, defendednos etct** 
ñámente. 

* VbXr. 
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Porque., que fuera de nosotros, sino fuerais Vos 
Madre , y Abogada nuestra . 5 por vos se salvan los Justos» 
por vos no se condenan los Pecadores y y asi desde aot» 
os convidamos y Madre de nuestro corazón, acoinp^ 
liadnos , y no nos dexeis solos en esta miserable vida • 
que sera de nososros 3 Señora, si nos negáis esta gracia • 
que haremos devotísimos Hermanos , sin la proteccio * 1 
da. María Santísima? no sea asi, purísima Señora , qü e 
ya os alabamos ^ y nos confesamos rendidos 
esclavos vuestros. 

J fos conviene la alabanza, a Vos el Imperio, a vos tavjrtud, 
a Vos h dom por los siglos de los siglos. 

amen. 
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